ESTAMOS A MANO
SEUDÓNIMO: MAB

Un día de 1964, cuando Oscar regresó -a mitad de tarde- a su casa desde el cuartel donde estaba cumpliendo el Servicio Militar, encontró a su Mamá con Marta, mi esposa, que estaba sollozando y muy apesadumbrada. 
Saludó a ambas y le dijo a su Madre: qué le pasa, ¿por qué llora? 
A Mario se le escapó un preso.¿....y...? ¿No te das cuenta? le dijo Marta, en el ambiente policial eso equivale a una agachada, a estar entongado con los chorros, a vender el raje del preso o todavía... a cosas peores.
Se fue a cambiar y cuando volvió, Marta ya no estaba y no se habló más del tema.
A eso de las 11 de la noche, fui a la casa de Oscar, me atendió su Papá quien le avisó a su hijo que yo quería hablar con él.
Un personaje este Mario, (pensó Oscar) tenía menos de 40 años, era Subcomisario Inspector de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, pero también se había recibido de Contador Público para darle el gusto a sus padres y, además, era judío.
Bicho raro el tipo: policía de carrera, profesional universitario y judío. Creo que debe haber sido en la historia de la repartición el único personal que reunió esas tres condiciones, máxime que años después llegó a ser Comisario. Pero, por sobre todo, siempre me pareció una excelente persona, seria, respetuosa, respetable, culta y enamorada de su trabajo, como detective de investigaciones.
Sí, Mario, Ud. me buscaba. 
Así es, te quiero pedir un favor. 
Ud. dirá. 
Se abrió la campera y extrajo una pistola calibre 45 que puso sobre la mesa, junto con tres cargadores llenos de proyectiles.¿.....qué pasa?  le dije.
Ya sabés lo que me ha ocurrido. Por favor guardame bien la pistola que está descargada y los tres cargadores. Te la dejo a vos porque sabés manejar armas y no vas a hacer ninguna tontería. ¿Vos sabés, no?. 
Y si, algo he aprendido. Pero sigo sin entender.
Ahora te explico, esta es el arma provista por la repartición y la debo dejar en un lugar seguro que no es mi casa ya que Marta sale con los chicos, va a su trabajo, etc. 
¿Pero se va desarmado? 
No, para lo que voy a hacer la pistola no me sirve. ¿...por..? La pistola se puede trabar, encasquetarse y quedás desnudo. Cuando la cosa viene pesada yo llevo mi revólver 38 largo que, además, tiene balas especiales y me acompaña a la vista un cabo ametralladorista que es un muy buen elemento. Con eso me basta. Bueno, me voy, hasta pronto. 
Suerte Mario. 
La voy a necesitar.
.....Cómo me miran casi todos, con esa sonrisita falsa queriéndome decir: ...¡vos también entraste!, ¡bienvenido al club! Otros, en cambio, me esquivan. Los menos me dicen: te creemos, qué vas hacerle, alguna vez te tenía que pasar. 
Estoy convencido que todos sospechan de mí.
Pero no tienen ningún motivo, si Peralta es un perejil, si fuera un pesado podrían sospechar algo. Pero igual lo piensan y esto es parecido a cuando la gente cree que uno es puto, no hay forma de probar lo contrario. 
La única solución es que le ponga la mano encima a Peralta y se acabó. Yo tengo la culpa, yo me la busqué, ¡que boludo! Con uniforme o sin él, soy un boludo jefe.
.....Eh....Principal, el camioncito se quedó en Avellaneda y no pueden venir a buscar a Peralta para llevarlo a La Plata para que declare en el juzgado. ¿..y...? ¿Qué hacemos? Preguntale al Oficial de Servicio.
Así comenzó la cosa, en ese momento, yo que estaba de paso, ¿por qué no me habré callado la boca, si nadie me estaba hablando a mí y no era mi problema?.
.....Principal,....si Subcomisario, yo hoy tengo que ir a La Plata y puedo llevarlo a Peralta sin problemas. 
¿Le parece?. 
Seguro. Tomo el tren hasta Retiro, después el Subte y luego el primer semi rápido a La Plata. 
¿Pero no habrá problemas? 
Ninguno, ¿por qué? 
Digo, nada más.
En ese momento sin darme cuenta me estaba metiendo yo sólo y de cabeza en el problema más grande que tuve en toda mi vida en la fuerza.
Subcomisario, si quiere, hable con el Oficial de Servicio y si él está de acuerdo, arreglen los papeles y listo. Así fue.
A Peralta lo conocía desde hacía bastante tiempo, ladrón de autos reincidente, hacía unos días que lo habíamos vuelto a detener. No era peligroso, ni parecía mal bicho, más bien era un perejil, pero sospechábamos que integraba una banda más pesada encargada de robar autos caros y sacarlos del país, vaya uno a saber con qué ramificaciones y consecuencias.
.....Preparate que en cinco minutos nos vamos. ¿Adónde? A La Plata. Buehhh..
Salimos, caminamos una cuadra, esperamos el tren en la estación Tigre y nos sentamos uno al lado del otro. Yo notaba en Peralta cierta cara de asombro, pero no decía nada. Por mi parte, me puse a ojear el diario y así llegamos a Retiro. Luego tomamos el subte hasta Plaza Constitución, hasta allí sin ningún tipo de problema.
En la estación del ferrocarril, Peralta siempre tranquilo, parecía manso e insospechable. Esperamos el tren, mientras tanto el andén se fue llenando de gente que, en cierto momento, nos rodeó completamente.
En forma imprevista y aprovechando la situación, en un momento Peralta con las dos manos me pegó un fuerte empujón que me hizo trastabillar y luego caer al piso mezclado entre otros pasajeros, mientras que él huyó a toda carrera cruzando las vías hacía otro andén. Cuando me levanté, saqué el arma y lo corrí, pero ya estaba casi desapareciendo entre la gente. Quizá pude haberle tirado, quizá... 
En ese instante justo entró el tren y no pude cruzar las vías. El hijo de puta lo calculó todo bien, para que yo no pudiera seguirlo. 
Hice todo mal, me comporté como un novato, de nada me sirvieron mis veinte años de experiencia. No hay dudas, en estos casos la confianza y la soberbia nos matan antes que las balas. 
Pero la culpa era mía, por haberlo trasladado de esa forma y, más aún, por no haberlo esposado, sólo mía, carajo.
.....Después vino lo peor. Dar el parte. Las explicaciones. Las preguntas inquisidoras del Juez, las sonrisas socarronas de los compañeros, las sanciones que me aplicaron mis superiores, la complicidad de los subordinados. El estar en boca de todos. ¡Boludo total y gratis!
Luego de dos días de idas, demoras y vueltas pude irme a mi casa. Y, entonces, al ver a mi familia me volví loco. 
Toda una carrera tirada a la basura, sospechado de corrupto, de vendido, de entongado y todo eso estúpidamente.
Tomé mi 38 largo, le dejé la pistola a Oscar, saludé a mi familia y fui de civil a ver al Jefe Departamental de Investigaciones. 
Comisario, tenga la seguridad que no tengo nada que ver en el asunto y que cueste lo que me cueste, a Peralta lo voy a agarrar como que me llamo Mario C....
Vea Subcomisario, quédese tranquilo que a ese tipo ya lo vamos a encontrar. 
No Comisario, yo lo voy a agarrar, es la única forma de probar que estoy limpio. 
¿Qué quiere hacer? 
Ud. deme cinco días para encontrarlo, autorice que me acompañe Farías que es un muy buen elemento de mi confianza y le aseguro que se lo traigo de vuelta. 
No sé si vale la pena lo que va a hacer. Peralta es un perejil, no se justifica, me parece. 
Para mí sí, es mi conducta y toda mi trayectoria lo que está en juego, no el nivel de Peralta como delincuente. ¿Ud. en mi caso no lo haría?. 
Sí. 
¿Y, entonces,? 
Vaya y que tenga suerte, ande con cuidado, no se pase de vueltas. 
Nunca lo he hecho.
Subcomisario ahora es distinto, está lastimado y se puede enceguecer y hacer tonterías peores que la ya cometida. Cuidado, ¿entiende? 
Entiendo bien Comisario y gracias.
Me comuniqué con todos los ortivas conocidos, pagué buena plata a todos los buchones que tenían relaciones en los fondos de Lanús, por donde a veces andaba Peralta, peiné boliche por boliche de la zona, vigilé a la familia y algunos de sus amigos. Nada. Nadie lo había visto. 
Pasaron cuatro días, con la barba crecida, sin bañarme siquiera, mal comido, cada vez me sentía peor, sólo me bancaba Farías que fue de ley. Pasó el viernes y sólo me quedaba el fin de semana.
....Subco C.... Sí Farías, que querés. No, deje, se me ocurrió una pavada. Bueno, no importa, decímela. Es una boludez completa. Dale, ¿qué se te ocurrió?. 
Que Peralta es hincha de Boca y que Boca juega en la cancha de Lanús y que,........ la tribuna visitante tiene una sola entrada dije yo, captando la idea de Farías. Y sí. ¿Vos creés? Y puede ser. Sería muy boludo. Bueno, muy vivo no debe ser por el tipo de choreo que hace y, además, lo agarramos siempre.
O se deja agarrar y pantallea a otros por guita, total no hizo nunca sangre y no está muy sucio. Puede ser. 
Pero Subco, ¿qué perdemos?. Nos disfrazamos un poco. 
¿Más aún? 
Nos mezclamos con la gente uno a cada lado de la entrada, con anteojos, gorros de Boca, etc. etc. y si llega a ir a la cancha, lo agarramos al voleo. 
Está bien, pero el domingo le voy a avisar al Comi que esté de servicio en la cancha, para que algunos polis de los que cuiden ese sector nos den una mano en caso necesario. ¿...Por...? 
Por si cuando lo agarramos arma bardo y pone a los hinchas de su lado y la taquería cree que nosotros somos los chorros y antes que lo aclaremos el tipo se vuelve a escurrir, porque para eso parece hábil. 
Y buehh..., Subco a cualquiera se le escapa un pájaro cuando está cazando. 
Sí, pero a mí me pasó por boludo y no quiero que se repita.
Ya hacía quince minutos que el partido de primera había comenzado y de reojo con Farías nos mirábamos como diciendo, la idea sí que fue una pelotudez. No sirve para nada. 
Pero a cinco metros lo vimos a Peralta que venía hacía la entrada charlando lo más tranquilo con un pibe. Disimulando nos fuimos poniendo a su lado y de pronto lo tomé del pelo y de un brazo, mientras Farías lo tomaba del otro brazo y lo tiramos al suelo, esposándolo de inmediato. 
Enseguida se lo entregamos al Comisario de Servicio para que lo llevaran a la Comisaría y lo tuvieran detenido de acuerdo con la documentación que habíamos dejado esa mañana. 
El lunes lo trasladaron a La Plata, el Juez lo interrogó y luego dispuso que pasara al Penal de Olmos con prisión preventiva, que era lo que le iba a comunicar cuando yo lo quise llevar frustradamente la semana anterior.
Subcomisario C....., le informo que Ud. salió y quedó totalmente limpio. Gracias Comisario. Pero, ¿qué dijo Peralta?. No habló casi nada, pero lo único que dijo vinculado con Ud. es que no lo arregló, ni tampoco que lo dejó escapar y que Ud. no tuvo nada que ver. Buehhhh....... 
Tuvo suerte Subcomisario porque ese tipo pudo haberlo ensuciado para toda la vida y gratis.
......Y sí, me pudo haber manchado para siempre, me cortaba la carrera con sólo decir que me entongó y que lo dejé escapar, era su palabra contra la mía y que luego que sus amigos me pagaron mi plata, me dediqué a buscarlo porque me pareció poca guita o no quedé conforme o -supuestamente- para limpiarme. 
Así es, Subcomisario. Ha tenido una doble suerte, lo agarró y además, Peralta no lo manchó ante el Juez.
Me quedé pensando, por qué no me manchó. ¿Por qué? El entripado me duró y quise aclararlo.
Con cualquier excusa fui a Olmos y allí adentro le pedí a un amigo del Servicio que llevara a Peralta a una sala de inspección porque quería conversar con él sólo cinco minutos.
.....¿Por qué no me manchaste Peralta? 
¿Qué le interesa Subco?, no me joda, ya me tiene aquí adentro que era lo que Ud. quería, no me joda más. 
Peralta no te hagas el malo, porque no lo sos, pudiste haberme arruinado para siempre y no lo hiciste, quiero saber por qué........Hablá.........¿No pensás hablar? 
No me joda más, Uds. se creen los únicos honestos, buena gente, los servidores de la comunidad. No me joda. Yo acá ahora tengo para cuatro o cinco años. 
Bueno, vos te lo buscaste. Problema mío. Sí y de tu familia. Problema mío y me lo banco. 
¿Por qué no me vendiste Peralta? 
Todos Uds. se creen la única buena gente y casi hay más delincuentes en la yuta que en la calle y sé lo que digo y Ud. también. 
Ese no es el problema Peralta. Sí Subco, ese es el problema y ¿sabe por qué no lo vendí? Porque Ud. es un buen tipo aunque sea tira. 
¿....Vos qué sabés...? 
Subco en este ambiente nos conocemos todos, la fama, los hijos de putas, los vendidos, nos conocemos bien. Nosotros a Uds. y Uds. a nosotros. 
Peralta esos son discursitos. 
No Subco, Ud. tuvo varios gestos de hombría y de buena leche conmigo: no me esposó, se animó a llevarme viajando de civil y con la gente..... Peralta, vaya hazaña, yo estaba calzado .....Subco, como se nota que Ud. nunca estuvo de este lado, a uno lo suben y lo bajan de los celulares a patadas en el culo, le pegan con los bastones, come mierda, lo manguerean a la noche, lo joden en todas las requisas y eso lo hacen los “buenos” policías. No hablemos de los otros. 
Pero Peralta, lo que hice es lo que corresponde. Si Subco, pero, además, yo sé que Ud. me pudo haber tirado por la espalda y no lo hizo. 
Vos estabas desarmado. Sí, pero me escapaba. 
Sí Peralta, pero yo a un tipo desarmado y de espaldas no le tiro. 
Bravo Subco, ahora léame la Biblia y es un predicador. No me joda más. Ud. se comportó de esa manera porque es buena leche y yo no lo vendí porque chorro y todo también tengo derecho a sentirme por un rato también que soy buena leche. 
Estamos a mano Subco. Ehhh... 
